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divina que tanto se asemejan a los de 
los místicos españoles de siglos pos-
teriores. Con sus poemas, transidos 
de paradojas y pasión extrasensorial, 
se abre y se cierra el libro, como si 
los antólogos quisieran describir un 
semicírculo en cadencia de elipse, 
ilustrado esplendorosamente por la 
caligrafía que acompaña «Te amo con 
dos amores…». Estas composiciones 
de corte espiritual, pero de un enor-
me ímpetu carnal, se completan con 
las de otro de los grandes escritores 
místicos, el egipcio Ibn al-Fárid (s. 
XIII), célebre por sus odas de amor 
divino y en especial aquel poema bá-
quico en donde describe el arroba-
miento místico y la embriaguez de la 
contemplación y la unión por medio 
de una arrebatadora fuerza simbólica.
Los poetas contemporáneos 
como el marroquí Mohammed Ben-
nís, el iraquí Ahmad Matar o la saudí 
Fawziya Abu-Jálid aportan el contra-
punto con sus composiciones centra-
das en la intrincada relación hombre-
mujer en el mundo árabe; o la suje-
ción angustiosa de ambos a regíme-
nes políticos y axiomas culturales y 
religiosos hartamente restrictivos; o 
con la ocupación militar extranjera, 
como vemos en los versos del pales-
tino Mahmud Darwish y su «Pasapor-
te», convertida en canción celebérri-
ma por el cantautor libanés Marsel 
Jalifa, detalle de gran importancia si 
queremos hacer hincapié en la diná-
mica vivacidad de un buen número 
de los poemas incluidos en la anto-
logía. Fragmentos, en suma, en los 
que se revela la esperanza de cuer-
pos y mentes pugnaces en la tarea 
de desasirse de los dogmas y cadenas 
LOS COLORES DE LA LUZ SONORA: 
POESÍA ÁRABE QUE HUELE A PINCEL
ELOUAFI, Jaouad, Bahi TAKKOUCHE, 
Manuela PALACIOS y Arturo CASAS 
(Antología y traducción); caligrafía 
de Hachemi MOKRANE. Los ritos de los 
sentidos. Poesía árabe. Madrid: Canta-
rabia, 2015, 76 pp.
La poesía árabe cuenta con una 
rica tradición que se remonta a quin-
ce siglos. La expansión del primitivo 
Estado islámico, desde la Península 
Arábiga por Oriente Medio y el norte 
de África, a partir del s. VII, permitió 
la incorporación de nuevos pueblos, 
culturas y territorios. Todo ello, jun-
to con la progresiva conversión de la 
primitiva cultura árabe del desierto 
en el instrumento de una civilización 
refinada y creativa, contribuyó a re-
forzar la primacía de la poesía, genui-
na forma de expresión artística árabe.
Una de las virtudes de esta an-
tología es amalgamar este fabuloso 
acervo milenario con engarces de 
épocas diversas y registros lingüísti-
cos variados. El cuerpo y los senti-
dos, la fugacidad del tacto furtivo, la 
imagen vaporosa de una nube con 
forma de mariposa o el tañido lejano 
de una guitarra contribuyen a esbo-
zar los rasgos prominentes de estos 
poemas, con plasmaciones que van 
más allá del mero componente mate-
rial y táctil de uno y otros. Destacan 
los versos de anhelo sufí, en especial los 
de la iraquí Rabi’a al-’Adawiya (s. 
VIII), la más antigua y representada 
de los autores compilados en esta se-
lección, con sus arrebatos de pasión 
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de una traducción que busca un rit-
mo y unos significados entusiastas 
con la alegría sensorial del texto. Los 
mismos traductores reconocen su 
cuidado en «explorar musicalidades 
propias de la lengua española», lo 
cual honra el propósito de la obra y 
hace más placentera su lectura.
Otra de las grandes aportaciones 
de este libro yace en la exquisita co-
munión entre poesía y caligrafía, dos 
elementos que siempre han manteni-
do una relación fluida y feraz en el 
seno de la cultura árabe. El calígrafo 
encargado de las ilustraciones, Hache-
mi Mokrane, argelino, lleva reclaman-
do desde hace tiempo un protagonis-
mo más «interactivo» y menos «deco-
rativo» de la letra árabe. En este libro 
hace gala, con sus trazos originales y 
creativos que parecen recrear en par-
te la liviandad del cúfico andalusí más 
desarrollado, de una pulsión creativa 
digna de mención, pues coloca sus 
trazos en pie de igualdad con los ver-
sos que los inspiran. Su particular re-
escritura de los títulos de los poemas 
resalta la sensualidad del libro, hasta 
el punto de convertirse en parte in-
tegral del mismo, transcendiendo en 
mucho la labor ornamental y festiva 
en que parece quedar constreñida la 
aportación de los calígrafos en obras 
de corte similar. Cuerpos, sentimien-
tos y palabras que se funden en fon-
dos monocolores, con la letra «sin» 
(?), la «ese» de los tres dientes, como 
máximo exponente de la literalidad 
carnal y colofón de los grabados.
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de la «quiebra del alma» en que han 
caído tantos contextos árabes. Así en 
el texto de la kuwaití Suad Al-Sabah 
(«Sinfonía gris»), un lamento y una 
queja ante «esta sequía… este tiempo 
yermo». En ocasiones se trata, tam-
bién, de transcender la mediocridad 
de una existencia que obtura los sen-
tidos y termina diluyéndose en un 
«olvido profundo» (la iraquí Názik Al-
Malaika, «Elegía a una mujer corrien-
te»); o que adquiere un semblante de 
tragedia irredenta en esas flores que 
portan «el nombre del asesino en una 
tarjeta», a decir del hermoso poema 
escrito por el egipcio Amal Dunqul.
Siempre se podrán hacer alega-
ciones de toda índole a este tipo de 
colecciones. Desde el criterio segui-
do para optar por unos y descartar 
otros, pasando por el contenido mis-
mo de las muestras elegidas o ter-
minando en el registro elegido para 
verter los originales a una segunda 
lengua. En el seno de este libro en 
particular, algunos poemas expiden 
tanta belleza que poco importa si 
entran de lleno en la categoría de 
lo que alguien espera encontrar en 
un libro titulado Los ritos de los sen-
tidos o, en líneas generales, en una 
recopilación de «poesía árabe». Poca 
coherencia podrán ver otros, quizás, 
entre lo expresado en determinados 
poemas y lo que quizás vengan a de-
cir los restantes; empero, no parece 
ser la intención de los compiladores 
ofrecer una obra coherente y com-
pacta, sino incidir en la sensualidad 
de las piezas seleccionadas, sin más 
atributos. Siempre para bien, el libro, 
en su idea, trazo y verbo, logra una 
musicalidad especial, con el sustento 
